
Aprender a VIVIR en la vida

Impulsos de la Espiritualidad Ignaciana



◉ Aprender a llevar ◉



◉ El Hermano-Carga ◉ 

Hace unas décadas el P. Lippert encontró a una chiquilla,

que llevaba a su hermano a cuestas.

Elogiosa y alentadoramente le dijo a la chiquilla:

“¡Llevas una carga!”.

La respuesta: “¡No es una carga, es mi hermano!”.

¡Magnífico!. ¿O no?

Cuando conté esta historia en una homilía, vino una mujer:

“¡Padre, mi hermano es una carga!”.

◉ ¿Dónde acontece el llevar y el soportar? (Ejercicio 1) ◉

Hay muchas maneras de llevar y de soportar:

Llevamos vestidos, cartapacios, mochilas.

Soportamos diferentes situaciones, cargas.

Hay personas que llevan en común una escuela, una obra social.

A veces ¡es insoportable!

◉ “Que uno lleve la carga del otro,

así cumpliréis la ley de Cristo” (Ejercicio 2) ◉

Aliviar las cargas mutuamente no es poco.

Puede ser el Evangelio y el seguimiento de Jesús vividos.

Yo podría vivir conscientemente día tras día con la pregunta:

¿A quién puedo yo aliviar en algo, ayudar a llevar?:



Un bolso, una compra, una carga espiritual.

¿Qué significa para mí el con-llevar?

¿Ciertamente lo que Jesús dice:

“Mi carga es ligera”? Mt 11,30.

◉ “Hasta que se os vuelva el pelo blanco, Yo os sostendré” ◉

(Isaías 46,4)

Así habla Yahwe a Su pueblo Israel. A todo ser humano.

¿Se puede uno dejar llevar por esta convicción pasivamente?

Uno puede preguntarse:

¿Quién y qué me lleva o me ha llevado?

¿Puedo dejarme llevar?
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